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■personas; tenemos que conteslaP hoy lo siguiente:
El'que suscribe, único redactor <ie La Vetéiíi-

karia Española residente en Madrid , desde que,
en virtud de las célebres oposiciones del año f858,
y después de perder el destino que servia en- la
Universidad central, quedó postergado al induda¬
blemente mucho más ilustrado profesor don Ma¬
nuel Prieto y Prieto, gástticamente hablando y ba¬
jo'el püuto de vista dincri/oríne (¡1), tuvo que ra-
signarse á vivir del producto de sus trabajes y des¬
velos en níalerias- de la ciencia. Esto lo tiene- á
mucha honra, porque sabe que procede con Aort-
racíez, léhdiendo sièinpré sus actos al bien de sus
hermanos de clase, con éuyas simpatías cuenta,
gracias á Dios y mal que le pese á quien el hecho
pueda causar cierto doloi';

Dé'ió que se avergOiizaria, por feo, criminal y
bochornoso, es de ganar su sustento y el de su di¬
latada familia cometiendo bajezas (no se alúdela
nadie), supeditado á intereses bastardos , necesi¬
tando sel* un adulador naisérable con tal de medrar
ó sostenerse en cualquier puestecilio, en tina pa^-
labra, habiendo abdicado su conciencia su razón
de ser humano, á trueque de pasar la ísida ariías»-
trándose por el lodo y-sobre las-huellas de pers©'-
najes mas ó ñfienos afortunados. . -. .cili

El Monitor sabe perfectamente que «adúi tiene
de despreciable la conducta de un ■ publicista'ique
vive délos esfuerzos que su raisioií le imponev-ry
portento nos ha extrañado su repetidaiuauifestacion
de (pie nó' oióe de las suscricionós, etc. > etc. -Si en
'• (t.) Loencioíies.'imilalivas y parocidas á aquellas de
«bajo (í^l punto de vista monlañiforme, ftlàniformemerUe,
hablando',» etc.,-^todo-es inveiicioR.. - • j

'.- ncil.'r;

l|MD ,de Jullia^de .tsm. ,
mTTBf. «43.

, olla

donde las dan las toman. • ' ■
■

- :.J 'li. -

■ " ' ' ■ '11./ ,,
■ A| las alU'Vones encubiertas que, ha splido.dtri-

/ girnos El Monitor de la y.eterjnaria periodjço
que lanío cacarea su firme', prepósito de no .ocu¬
parse en personalidades, v que sin embargo, rara

. vez ha visto la luz pública sin verter algunas pala-
r.brilas ofensivilLas (ese adjetiyo no es del dialec¬
to de Geryáiites) aplicables á nuestros humildes
.,,.(l)..ií9i¡je llamó,doR^Ptiçolàs, ,

Amo V.

ADVERTENCIA.
'I i ■ • '

Estamos en descubierio con nuestros favorecedores respecto de
una promesa que les hicimos al principiar el año 1861. Les digimos
entonces que íbamos á dar una especie de Manual sobre legisla¬
ción veterinaria, y no lo hemos cumplido todavía, Pero la culpa
no es nuestra. Reunidos con mucho trabajo Ips, n.aterial6S .necesarios,
hubiéramos empezado la publicacionip uo atravesarse un incidente po¬
lítico que nos obliga d guardar reserva.,. Con . efecto, todo el. muiido
sabe que el Gobierno de s. .h. presentó dltimamcnle á lasCórtes un
Proyecto de ley de imprenta; y como que este Proyecto no llegó á dis¬
cutirse, y recordando nosotros que e'u años anteriores, después de
comenzada la impresión de toda la parte legislativa referente 6 cria
caballar, se nos prohibió continuarla, dejando asi burladas las espe¬
ranzas de nuestros suscritores; temeros()s de que nos suceda otro tanto,
hemos irèsueltò no llevar á cabo nuestro propósito basta,que, discutido
el referido Prefecto sobre imprenta, sepamos.a qué atenernos en las
facultades que se nos concedan. Entonces .estudiaremos la forma que
hayamos de dar al opósculo, sin peligro ,de ser interrumpidos en nues¬
tras tareas. ■
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ello encuentra algo de torpe y desusado en la con¬
ducta de los hombres probos-, digalo de una vez; y
sabremos contestarle. Si es que quiere hacer alar-
,de de su posición, del sueldo que su redactor dis¬
fruta y de los emolumentos que lleva consigo su
destino, goce.en buen hora de todas esas satisfac¬
ciones con que le sonrie la fortuna; ,y coq que la
justicia social ha pfemiado sus grandes mereci¬
mientos, y déjenos en paz: porque, asi como asi,
si nosotros hubiéramos de percibir (como don Ni¬
colás lo ha hecho, aunque indud'abféraénteVwsai;'"-
bfr.loX up .solç.Dnp.rayedi,. por derechos de exáraen
ó compra de libios; procedente de alumnos admi ¬
tidos en la escuela con certificaciones falsas, e.n-
■topces sí que estaríamos asaltados por .crupiés re- .

.^^mordimientos, toda vez que á nosotros nos cons¬
tan y podemos probar esos becíios, qué don Ni¬
colás ignora. ' : , /

Don Nicolás habla también de planes sobre
abaratar la suscricion de su périódico , "si los 'sus-'-
•critores aumentan.fd), Pero nosotros aseguramos
desde ahora-.que en ningún tiémpase ha de ver que
rebajamos la dignidad del escritor piiblicp, hacien-
,do con la prensa lo que.,varios ¡mal til.u,ladps albéi-
,lares cuando van de posada en posada c,pa pj cst-
portillo brindando con la baratura de su trabajo.
No es esto decir que don Nicolás intente tal cosa;
opinamos, por eí contrario, ' que es muy diferente
su objeto: sinó protestar de antemano contra los re¬
pugnantes efectos de una concurrencia no medita¬
da, en que no lomaremos parte. Nuestra empresa
nació 30 1853 consagrada á la defensa de la cien¬
cia y profesión veterinaria; nuestra marcha debe
de haber sido saiisfacloria para la clase, puesto
que. cada año hemos ido contando mayor número
de suscritores; en la actualidad ,¡pst,.'.,....va-
,mos pasandoi.,,, el ejercicio de la cátedra no es
para nosotros un elemento indispensable; así se-
.guiremos; y si llegara á faltarnos el appyo de nues¬
tros comprofesores, por cuya prosperidaddiemos
■sacrificado todo nuestro poçyenir, prefiriendo al
oropel, la pacifica resignacioq de una vida honrada
;y¡ modesiav'antes, que, degradarnos desppndiendo
-4el: prestigio conquistado, romperíamos ,en mil pe-
-4azos la pluma que ha sabido trazar lautas.verda¬
des, amargas para unos,, .dulces para plrps.

. Por úliimoj el.mismo señor don Nicolás, en su
articuló de íondo-del niúmero último, escribe, las si-
gujeides líneas: «Se ha procurado y procura por
conocidos sugelos seducir á varios de nuestros sus-

' critères para que nos abandonen , habiéndolo íie-
: fí) Para qué ésto se le logre, • La Ví;teniííaiua> Españo-
liA óo puepe hacer mas que suscíibirse eiia njisma á ¿7
Monitor, y recomendar otro lauto á sus amigos· y favore¬
cedores.

cho algunos; se ha intrigatlo para que nos carguen
la-'COfiiribucioa tïes. 'iceesiiHàs que lo que aafes pa¬
gábamos y délo que'nos'corresponde, y otras co¬
sas que por sabidas- callamos. » —Compieqdérá
cu-alY|úierá, no ÍHfndose %trás' explicaciomcíéjNj'oe
las referidas palabras de don Nicolas pueden ser
.considcfii^,as,: conap,.|ilusi^a^ á individuos de esta

. redaccióp. lÜas si d(nai^¡t:p|ás ha querido aplicár¬
noslas, ya que la óTensa sena pública, públicaraen-
lese las arrojaríamos á la cara diciéndole que mien-
r-é'pór' tiídá'''d<iinFt'éStrá'óion; si sú intención no ha si¬
do esa, debió tener presente que sus indicaciones
indirectas'puedetl herir la Suieéplibiliíiad'dé fos
que notariaraente se. hallan en posición de ser aludi¬
dos. La contribución señalada este año para La Ve-

; TERiNAniA'EsPAÑoi.A és éxúrbilanÍeme'n,túfflayor'iffie
la que págo et"áffió aillérióf, y riádababiam'óÚ.'dióbQ
sobre ej particular, ni menosdanzado íospechasm-;-
justas contra nadie. Si' don fficolás'y yo hubierá-
=mos asistido á ia-reunion en que se acordó -gravar
tan atrozmente npeslras pobrps,-,empresas, sabria-
mos á quién agi'<idecér tan siiigtílá'r merced; mas,
puesto que, según parece, .don Nicolás no concur-"
rió, Gomo yó'tampoco lo hice, ié'nga: don Nicolás
más' prudencia; y no se dé márgea' ® oueslioues
como la-presente;—Por lo de-más, nosotros si-que
podríamos aducir ejemplos (tenemus'docùnren'tos
escritos que lu prueítan)--de-gestiones énlablatlns'y
de lances ocurridos -en beneficio de otros y perjui¬
cio nuestro; empero, riníliendo un merecido tribu¬
to de respeto á la decencia póblicíi, hasta nos he¬
mos abstenido de mencionarlo,' sin'recomendar si¬
quiera que nuestros: abonados'procuren copiar
exaetarnéüte laS'séñas de nuestra habitación. ■ •

Nuestros lectores habrán de dispensarnos por¬
que, contra toda C0nveniencia;'^dedicamos·estas lí¬
neas á un asunto que nos es personal. Háganse
cargo de la gravedad - que encierran bis néiisació-
nes embozadas de .'lion-'-Nicnias; y-isi, c.Dmo nos¬
otros, abrigan' el convéncimiento dé que ningún
hombre público puede ser bueno si no lo-es-tam-
bien en su vida privada, pnlj)arán la necesidadyle
poner coto á semejantes abusos. La veteúmànía
Española, cóuw-empresa,riv/ól ,:^ de)Sde su origen,
de la que constituye El Monitor de la Veterinaria,
ha debido rpsenlirse del articulo escrito por don
iVíéolás',"porque,' ló'r'épétim'ós,' së'ëfiëpefitra''en po¬
sición dp que, 'nó''dáhdo3é rt!ásPÍp1ícációhes';'haga
recaer cuakpíiéfá ' sobre'sus fçdac'fol'ès 'lá^ «óspe-
chas á pae dá lügát 'el mismo ártVeüfol 'y'si no lle¬
va á dón Nicolás ante'loé tribünúl.es dé'juslicia'-'pa¬
ra. que' dé salisfàccipn''''çùriî})lida-V es '^firqUe'iio
quiere'motivar ■escándal'ós.'q-Qué 'réépeté don ïíiéo-
lás nuestra tolerancia en este punto; déjese de pro¬
vocar disputas de lndó1é' p'riVá'(i'á ,'''d^d''dé1^3n Ven-
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lilarse lep olfAiterrenp; j; pnire seriara,ente, si le da
la gana, á cuestionar sobre materia^,,.c.iço,t,ificas y
profesÍAnaies..de;Caráclier general )' úiil á.la clase.

■ i-'iou.-i 1 l. f. gallego.

" ■ i \ ' ^

' ■
' V ' . ; VARIEDADES. "

LAS TEMPESTADES Ï LASi CAMPANAS.

Cuando parecía cora,pleiainentft arraigada en¬
tre los hombres de una mediana instrucción cien-
liüca, la opinion de. que es. iuciíiiveniente locar las
campanas, durauie las lempüsta.dades, hé aquí que
sejMiseil.'r la cuestión! de nuevos, pretendiéndose
probar.., nada ai^nos Aiue ,en nombre de la. Física,
la uliilidad (lehcé'ebí'e>y, absurdo ¡t^iúe, nublado!,
comix s(íi liaraubaiá dicho aclO; en..algunos.pueblos.

r.Iuy .sensible, es, que eu la época de firogreso
V adelantos "que alcaiizamos , se lancen á Ja faz del
mundo.civilizado proposiciones: dn tal .naturaleza,
que basta' á. destruir un somero esluJiu Aobro las
propiedades: dé las corrientes eléctricas., -

i mas'ooj porque, la idea soa incapaz de .penetrar
euiel ^cerebrijideiun estudiante de íjíilosofia, ha. de
creerse que importa poco ó nails .rebaiirla j' sobre
lodo cuaDdo..sô la t'é reveslir. lui .carácter respeta¬
ble, por.su procèdencia.-''

De cuaiq'.iier modo, el asunto os grave, pues
quftsPecta'ó'puede alertar intereses, muy sagrados
en todas las clases y en todas las circuostancias so-
ciatesj' t''él •iltisfvrfd'o··sefíor diréclor de El Monitor
dë là súliié -, 1); Petlro Felipe AíonlaUi ha consa¬
gra do á feii évámeü cnalro' exleilsos ai'lículo.'!. , que
nada dejan que deí^ear á los amantes de la verdad
y del bien dél'préjimo.

Por núeslra parte , ya^ que nos babria sido im¬
posible trazar tan de mano maestra la imptugnacion
al ¡-tenté,'"fiublailò !, y deseando que nuestros com-
príífésótes' se-ehcuertlren al Corriente de cuanto se
escribe sobre materias en las cuales nada tiene de
èlti-arïo q'ué'ilegúé'h á'-ser cousiVhados; prescindien¬
do de que esta es una que necesita conocer lodo el
nftindpp hetUos-resucito iraSeribir dichos artículos,
que bien merecen los 'honòres de la reproducción,
en la segoridad ïlc qtiO prestamos^'un servicio á
nuestros liorraanos dCclaSe.- ■

"

. :: : «)''? •• " . i'
.

•

...-aaílpuuuj,'./• - ■

Es fruiente tocar campanas Jurante las témpéstades?
.Eqmcjiuhrç,, del aüo pasado ocur.rfó en up, pueblo

dpjija. diócesis, de .Tarragonaque el seitor .cura q uiso
mauda'".iqfiar .las (fiarapanas-,.en ocasión, de, .tí.mpçsiad i

y el señor alcalde se opuso. El primero obraba con ar¬
reglo á una piadosa costumbre, y el segundo ¿braba
con arreglo á una prudente higiene. El prelado dioce¬
sano, á quien acudió el cura, pasó el caso á informe
del rector del seminario conciliar de Tarragona , señor
Dr. d. Julian Gonzalez de Soto , eclesiáslico de buen
talento y reputado por sus conocimientos poco comunes
en diferentes ramos del saber humano. El señor Soto
informó loque van á ver nuestros lectores; pero igno¬
ramos lo qiie acordó el señor arzobispo, así como el re¬
sultado de la controversia entre el cura y el aiéatde.

El caso no deja de ser Curioso: dada una oráctica
piadosa, pero peligrosa, apoyada por el jefe espiritual
del puébio, pero córabatída por el jege gubernativo,
¿qué debe tiâcèrse? ¿quien ha de prevalecer? Conflictos
dé esta indole han ocurrido varias veces en materia de
bautizos, de operaciones cesáreas, de inhumaciones y
exhumaciones, de teatros, de trajes, de alimentos del
magnetismo ánima!, etc. , etc., y, por'regla general,
se han venido siempre á resolver en ei sentido de la ra¬

zón, de la ciencia y de la conveniencia pública. La igle¬
sia, la autoridad eclesiástica , no quiere, ni puede im¬
poner, ó exigir, cosa 'alguna que sea 'contraria'á' lá sa¬
lud y al bienestar dé los fields; ni la ciència, fa áiito-
ridaií civil', púedéu, oí quieren, ni déberi, combáíii' las
prácticás ni créenÓias piadósas inofensivas. Seguros.'
taraos de que los prelados prohibirán vóílèar laá cáiü'--'
panas en tiempo de tempestad, ea coantó sé pérsúádau
de que seméjaUté práctica; póTpiad'oSa qùè'.séà, pdfedë
ser perjndioiai. ¿Lo es en éfecto?'Veámbslcf, exáiúiiíé-
mUslo, pero' de buena fé, con toda ifüparciátídad ; áin el
prévio' propósito de saCar airóse 18 práctica del loedt â
tiempo ó iocar á nublado, Ui'mirtího nrénós dé'cbhibá-
tirla soto porqué es tradiciónal y piadosa. •

Etn'pécetúód' trascribiendo el informe dado 'por el
digno rector del séminário de Tarragona 'á'su prefádo:
»Excmo. é limo'. Señon Con océsion dé un oficio del
señor cura de.;-.;., de 4 de óctnbrede 1860, referente
á otro recibido por el mismo del señor alcaide de....
me manda v. e. !., con fecha del 10, qué infortiie so¬
bre los rnconvenientes qué puedan resnllárde fá prác¬
tica de tocar las campanas düfanté las témpésladéá.

»Côn suma satisfacción voy ha exponer mi diófámen
por ser punto que he exatainadfo años hace, y confio
ventilarlo en el terreno de lá'éiénc'ia, como v. b. 1. me
manda; •

vPeio aotes debo manifestar cén sinceridad qtfe es¬
toy muy prevenido, como lodo católico, á favor dé Ciiáíi-
quiera práctica mandada^ .ppr la religión, ó introducida
en toda ó en gran parle de la Iglesia. Esta pevencion
es sin duda muy legitima por su propia autoridad:
además, la çiencia con sus descubrimientos nos expli¬
ca la razón de varios ritos, sin que se baya hallado nin¬
guno que esté en abierta oposiciou con ella. Al entrar
en la vida cristiana Bémosipanda recibir el Bautismo,
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y la ciencia aòs diçè que las frecuentes ablaciones son el
medio roas higiénico conocido para conservar la salud:
se nos manda también recibir la Conlirmacion por niedio
del aceite y del, bálsamo., como, símbolo de la, robustez
espiritual, y,.medios también muy p.oderosos, para la
salud

, ,del cuerpo, c.omo io reconocieron, los gladiadores
romanos acordes con la Medicina: senos prohibe el en¬
lace conyugal, entre parieples, y las modernas obser¬
vaciones zoológicas prueban quesolo por el cruzamiento
de las familias se conservan y mejoran las razííl' y se (as
libra de. enfermedades hereditarias.
,»¿Fodremos aducir análogamente razones á favor del

toque de las campanas en las tempestades? Así lo
creyeron nuestros mayores ; pero la Física no estaba
entonces á la altura á que ha llegado después. Este
estudio comenzó á desarrollarse á mediados del siglo,
pasado, y tuvo la desgraciado progresar simultánea¬
mente,con lá difusión de ideas irreligiosas y anárquicas.
Para colmo de desdicha, algunos descreídos, apode¬
rándose de ciertos hechos y leyes que acababan de des¬
cubrirse, publicaron que desde aquel dia cesaba para
lo^ hoirabrestodo misterio ; que las visiones, las feve-
Ipçiopes y lo.s. mijagros,, procedían de. leyes naturales.:
y cuándo Franklin ; halló el para-rayos, se avanzó en
tono' fie blasfemia , que el hombre podía,, árfehalar á
Júpiter sus rayos.

, sPpr aquella misma época los enciclopedistas fran¬
ceses , á nombre de la electridad , declamaron contra el
toquq.de las campanas en las tempestades , sin alegar
empero ninguna razón para probar su aserto. Algunos
físicos posteriores , todos ellos de segundo orden, han,
repetido el dicho de los enciclopedistas^ sin masrazon
que la autoridad de la cosa juzgada ;, no ocultándoseles
que los primeros jueces eran incompetentes , por haber
pertenecido à una época en que la Física estaba en su
ipfanpia , y . preocupados además por su irreligiosidad.
, .« Está fupra de duda que los árboles mas elevados se
hallan mas expuestos que.los juncos á^ ser heridos por
ej rayo ; y.por.la ipisma razón lo están igualmente los
edificios mas salientes, , y por consiguiente las torres.
Todqs ellos spn conductores imperfectos, y carecen de
ppntas bastante agudas ,, que sirvan de .elèctrodes ó
p¡i|iert,as de la electricidad;. Así, pues, que los rayoa
yayau 4 dar de preferencia en, las torres es cosa tan
natural, que lo contrario seria un verdadero milagro.
Lps,,^ntigqo.s lo conocieron ya: por eso Ovidio dice
ipijy bien: ,

f'iy'-'^'- 'S'úlphufconcutiens ¿ehas á veriícit turres.
firóiíi;;/' ;; i,;-.-. . • ■ . ; ■

hemos de examinar por lo tanto si iás torres,
las, chimeneas i' el /*tnw.ç «¿res 'del Pirineo , ú otros
objetos cónicos ó piramidales sàlierrtës,-se hallan mas
ÇiXpuestQS á ser heridos por el rayo que lá copa redon-
d,e#da del J>fn«S(nianí»ma ¡ que ettomillo y ef romero.

porque esta cuestión há muchos siglosque está resuelta
por la observación.

»La cuestión , por lo tanto, que debe ocuparnos, es
el averiguar si el toque mas ó meuos prolongado, mas
ó menos vigoroso, de las campanas, en ocasión de
tempèstades, puede ser pernicioso, y si, como dice el
señor Alcalde de... en su oficio de ,4 de!corriente, lejos
de apaciguarse por aquel medio los efectos de las tormen¬
tas atmosféricas, puede muy bien la vibración delmetal
atraer los rayos-y ocasionar graves desgracias. La
ciencia (añade el señor Alcalde) asi nos lo enseña, y la
expérienciá lo ha confirmado mas de una vez por des¬
gracia. -

»No extrañamos, Excino. Señor, este mod.) de dis¬
currir , aún en una ciencia como la Física, que con tan
justo y soberano desden mira toda teoria que iio se vea
confirmada por las leyes de la naturaleza , averiguadas
en los hechos. Las mismas ideas se estampan inadver¬
tidamente, sin prueba ninguna, en varias obras de
Física que se dan en ciertos Seminarios.,

j)Ya , pues , que uadie , que sepamos, se ha detenido
á examinar este punto con la detención que merece,
permítasenos sentar las proposiciones siguientes:
»l.* No puede demostrarse por ninguna délas leyes

de Física, descubierta hasta el dia, que el loque de las
campanas durante las tempestades pueda producir nin¬
gún efecto pernicioso.

«Nótese bien que aquí decimos demostrarse, porque,
como hemos sentado, la Física actual mira con razón
como de poca importancia io que no sea demostrable,
aun cuando haya algunas prohabilidades favorables al
aserto.

«2.'' Todavía podemos añadir que ni siquiera nos
parece de piodo alguno probable que el citado toque de
las campanas en las tempestades sea perjudicial. Estos
fenómenos se reducen à cinco, á saber:

La masa metálica de la campana en reposo,
«a." La masa metálica de la campana en movimien¬

to giratorio,
«3." El sonido, ó sea la vibracicn del aire,
vá." El contacto y roce del eje de la campapa con el

cojinete. ,

«5.° El vacio producido en el centro de rotación ppr
el giro de la campana.

» No sabemos hallar mas fenómenos en esta ocasión;
examinémoslos ahora uno por uno.

D La masa metálica de ,/a camparia en repgso.
«Es cierto que el vulgo cree que las masas metálicps

atraen la electricidad ; pero la Física no ha podido re¬
gistrar entre sus leyes ninguna que se aproxime á esta
aserción, fia descubierto que los metalesson lodos ellos
mas ó menos conductores, pero no ha encootrado nin¬
guno que'atráiga positivámente la electricidad. Si cada
molécula del bronce, por componerse de dos metales
tan distintos como el cobre y el estaño; forma ó no pila
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galvánica, no sè hâ logrado averiguar; y mas bien se ¡
treeque no, porque no es simple mezcla, sino verdadera
(Oiabinacion cristalizable. Sabe la ciencia que el hierro
esatraido por el imaú; pero hasta el presente no ha en¬
contrado metal ninguno que atraiga ni repela la elec-
iricidad mas ni menos que cualquiera otra sustancia de
la nisma cantidad de masa.

)) La masa metálica de la campana en movimiento
giratorio.
uPuesta la campana en movimiento, roza con el aire,

V como no hay roce sin alguna producción de elec¬
tricidad , resulta que, sin duda alguna , en este caso se
logra alguna descomposición de éste tlúido. Pero esa
cantidad ¿es éonsiderable? Cualquier físico reconocerá
qaeeslan minima, que no puede compararse con el
roce del mas ligero viento que choca en las paredes, en
los tejados y en los árboles, ni con el martilleo de un
herrero, etc. Condenar el toque de las campanas por
tan pequeña causa, seria tan antojadizo como el prohibir
que un cristiano en casüde tempestades se frótaselas
manos, porque este hecho desarrolla electricidad ,y
ciertamente en mayor cantidad que el ludimiento de la
campana con el aire.
iEl sonido, ó sea la vibración del aire.
»La Física no ba descubierto tampoco que el sónido '

ó la vibración atraiga la eletricidad. Están muy estu¬
diados, tanto las panzas c^.mo los nodos de las ondas
sonoras; y no se ha hallado en ellas otra relación con
la electricidad , que el pequeñísimo roce en las molé¬
culas dèl aire unas con otras ; y aún este , mas bien se
supone por via de conjetura , que se prueba por expe¬
riencia. No merece mas detención este punto.,
nEl contacto y roce del eje de la campana con los

cojinetes.
«Aquí si que tenemos una verdadera fuente de elec¬

tricidad: però si por ella hubiese de prohibirse el toque
délas campanas, con mucha mayor -azon deberla
prohibirse á los carruajes y coches el andar y correr;
muçho mas álas pesadísimas y veloces locomotoras; no
poco álos caballos y á cuautos animales, gastan calzado
de hierro ; y aún deberla prohibirse a ios hombres el
andar á pié, y a la tropa el,hacer el ejercicio , ponqué,
.jPor.cualquiera de estos hechos, se desarrolla mayor
cantidad de electricidad que por el roce del eje de las
campanas. :

'>Eivacio prodjucido en el. centro de rotación,por el
íiro de la rurapana. ■

"Tenemos aquí otro fenómeno mas digno de estudio
que los anteriores. La campana y su 'cabezal proyec¬
tando el aire, al dar la vuelta, enrarecen el que se
llalla hacia el centro de rotación, de donde procede que
claire circundante afluya por ellade de ios ejes à llenar
aquel vacio imperfecto. Se forma entonces una especie
de remolino ó corriente circular del aire. Pero ¿ adonde

llega la esferá de actividad sensible de este remolino?
¿Alcanza su acción á la distancia de cuatro ó cinéo
metros? No puede asegurarse: lo que Sí puede afir¬
marse con plena certidumbre esquelas máquinas de
hilados puestas en movimiento , el volante de los va¬
pores y las ruedas de los carruajes, producen el torbe- ,
llíno en mucho mayor escala que el movimiento de las^
campanas, y no sabemos que á ningún físico le halla:
ocurrido encargar que paren los vapores y las máquinas ^
en caso de tempestad. ¿Serán las campanas , . por ser '
cosa de iglesia , las únicas peligrosas? • •

«Creemos haber probado que por ninguna dé las
leyes de Física puede demostrarse que el toque de las
campanas durante las tempestades sea fseligroso. Pa¬
samos ahora al terreno de la probabilidad , y permita-
senos emitir, no una verdad física de certidumbre, sino
tan solo una opinion nuestra, que creemos muy plau¬
sible, á saber, que:

» El toque de las campanas durante las tempestades
contribuye á alejarlas.

«Es bien sabido que en ocasión de tenipéStades es muy
expuesto colocarse en corrientes de aire, porqúb 'se há
experimentado que los rayos y centellas sbeléú Seguir
el viaje de aquellas corrientes', y como toda la vibrácion
producida por las campanas parte de las raisráás en
dirección á la periferia , menguando -en intensidad por
el cuadrado de distancia , resulta que desde lá'carapana
coino centró, hasta el último limité del sonldó, se
establece una ligera corriente de airé que lejos dé'átraer
la electricidad, tiende á alejarla: conjétufa tan fundada
bien merecerla que algun ftsicO cristiano de importància
la estudiase, ya que los enemigos de láiglesiá explotan
el sofisma de caer rayos en las torres. ^

«Desde que se co'nocén las armas de fuego'hán éx-
periraentado los marinos qúe en los fenómenos eléctri- •
eos de trompas, mangas y otros semejantes, que son los
más importantes fenómenos eléctricos, son un buen me¬
dio para preservar el buqueTos cañonazos, aunque solo
sea con pólvora. El estruendo ha,bastado muchas veces
para romper las mangas mas amenazadoras. Asi se
practica hoy dia, y creemos muy fundada en razón y >
expíriencia ta práctica de los marinos. También f las
campanas dan sonido: este,, con la continuación del to¬
que,- llega á conmover el aire mas poderosaraetite que
muchos cañonazos, como sucede en toda acción mecá¬
nica repelida. El puente colgante de Lyon, que tan
considerables pesos y'multiiud de carruajes habla sufri-
dp, qu.ebró qpn solo el ,balanceo producido por el paso
militar de la ,tropa.

«Valga este hecho lo que valiere, ya que se nos
alega.equivocadameute el sopido como atracfor de ra¬
yos, permítasenos aducirlo como atajador .con mas ve¬
rosimilitud.

«Todavía debemos añadir, cpmo simple opinicp
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nuestra y de algunas físicos modernos,;, otra asercion.,.
á saber, que:.

9 El toque prolongado de,. .en,-caso de
tempestades, puede conli'iòuir muoko á la innis.didl(i forr,:
macion de la lluvia ■.

»Los hsieosíhau averiguado que e' aguarse halla eo
la atmósfera en foroid de vapot vesicular; esid.ecir,*que
cuando reina mucha buraedad en el ambiente,. Iwy en
él una multitud de.vejiguitas, cuya película es de agua
y cuyo ;inlerior es aire de poquísimo peso. De.aqui
procede que se sostengan en ei aire como lo hacen alr
gun tanto las burbujas que.fabrican los niños,,con agua
de jabón. Mientrasieslas vejiguitas de ¡vapor eslán^en ,

reposo, pueden sostenerse fácilmente en el aire;, pero:
si sopla un ligero, viento que establezca una corriente,
como e,l que arrastra las nubes, y -viene por otro lado
la corriente establecida por un sonido cualquiera , cho-r
can entre si las vejiguitas, rcvieniae; de dosj cuatro ó
sets,se forma una que, no pqdi.éudpse s.osLener, en la
atmósfera por su raucbo peso, cae à la tierra e,n ,forma
de gola, arrastrando en su viaje cuantas vesículas ba¬
ila al paso,.

, »Varios hechos copfirraan esta teor.lçL. ,

«Estáila atrapsffíra sosegada; nófibcve ípdayía,; pp-
ro sobjqvieoe un Irucuo pod.eroso, y tras él se Jesprou-
de el torrente de.agua;,asi lo vemos cpu frecqeppia.

apiro hecbo. En. París llueve yarjus vopes por se¬
mana; no se ha podido today,la fijar los períodos de dis¬
tancia de la lluvia; pero se ha observado quq rarísirpa.
vez falta esta en iosdias eu que hay salvas de arliüeiía.

vHe procurado, Excmo. Señpr, exponer sencilla¬
mente tanto las certidumbres fisiças q.ue bay .sobre es¬
te particular, como, mis ojjinipnes particulares;,, desço
haber acertado desempefjapdo elióformn q,ue.,y. È. 1.
me ha mandado extender,—Julian Gonzalez de Sûto.»

(Se continuarà.^

DOCUMENTOS ACADÈMÍCÒS.
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Eaftrmedad epizoAtíca d« las aves de corral, que «ctaalmeDto rpina.oo
Madrid y en otros pontos de España. —Por don, Eodrp P.erez Bus¬

tos.—(Memoria premiada .por da Academia. cepUgl española da
veterinaria en sesión de 17 de jonio de 186h)

(Conblusion.j
"e.'· Causas.—Péró, suponièrido qóe tíná'thódiíicá-

cion profunda en la fibrina pueda ocaáioúáf la íbCob-
gulabilidad de la sangre, ¿cüál habrá sido Id caiisa de
esa modificación en la'epizootia de que li atamos?
Nuestro raáéstro Rainard asigná'á los niiasibás yi á los
virus ill propiedad de alterar la fibrina de la sangre, re-
gtiifando esta incoagulable; y varios quimicos han pro¬

bad;) que la intredupqjon det.un.yigus ódin jnÀasi))4,jÇ.nel tosa,

ciídi
ello

l'

ajenl

ver al

toréenle,circulajprtotrasmite, á lps el|em¡entps a^pafj^as dt
la sangre (por. ejeînp|o,,à'-fi.fi.b.i".ina),v,e),:nioyi,œteuto
descompasiciop en que se.hallabnn;,ej»tps su^tanqi^sor¬
gánicas venidas defuera. . ! .

Yp no conozco otra.,ley tan sençillp ni|fau sabia, que
baste á darnos cuenta de todas fas /fpjíoqUas yj,de lo- '
doS' los eonlagios. En.su consequencta,, •Ia,.a4ibil(0;,y.sia
el menor escrúpulo declaro;

Queda epizootia dedas~/qve,s d¡e;,fprral.recopgc,e por j
causa de su aparidoa en Ç/istilla la Fic/g, urfci. alien-
don rniasmátka. de la sangre, y de su apfdidan qa fía-
drid el; contagio, ó b es Ig mismo, Iq alteración dejij
sangre por,introducción de uiq -virus en fildorr&ñie cú-,
culaloxio. . 17> i-'• ' I {10

Discutir ahora, sobre la .naturaleza de.esa. aJ,teraciop >

eje ,di
está í

'tuau

lestic

i alcas

mlasrqà.iiça de la sangre veyificaJa eu las aves de corral
de Cas.tiija l||. Vieja, equivaj^ríFá eiigif de,los yeteri-,
narios¡ esoañoles conor.imi,ealos .que no, pos,ee, toda
vía ningún químico del.ra.u.idq; porqué la (|ist'.óC'oa d(
esa naturaleza .habría de fundarse, én el análisis dife¬
rencial .de l.pa miasma,1. y . este .apáüsis se. repula hov
iûcompletisimo, é imposible en el estado actua] de
la ciencia. Pe,ro el hecho.existe para, todos los çasos
de .epizootias ; ía observííci.pa diarja la ,.consignà; la
ley lia sido fórraula^a sin piras prqfqbsiQnes' que las
de.explicar Iq-que; hay de positivo;,respejteu3o,s eiiif-
chp,; no peguemos lo que,,es . de .pbséryacipn, ; acole-
mos la ley.- Ni apn siquiera puedo entrar eú gl exá-
mep de las condiciones en qqe'aparpcip fa.epizoolia
en dastii.la ig Vieja; porque,,.lui.s, pcijpaclppes.d.e ve¬
terinario eslabi.ecido ,en Madrid^ • me han impedido
ir á estudiarlas, Esto corresponde á Iq^ p.rofesoree de
aquellas provincias. ' ■ i

Para termiaarJo plalivo á causas dq esta epizootia,
expondré', con.èî cónvéhciïnienlo inás profüfidò, que a
contagíQ, y' solo al cónVagld', efeclü'ácló ¡iór' un virus
volátil, es debida la pfes.entacion ea Mààfid' dè udaea-
féfmedad tan desastrosa'. 'Tápov^b'mí 'á'séVl'o,' ño
e
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Y ápoy^ mi
en la eiocüéníé coincidencia referida jlá/eq iós'í'nte-
derités (^numeró 4 ." de "está Memoria^ sVnó támiiicn ea
la cóntáminacion observada de ún àn'i'iüal á otros'mu-

dio t

rías f
vulsii

.aanl^
«i.^rç:

chos, como se ha visto én p'caSlónés'eá que ciertos
propietarios fian renovado las àvçs'de ^ '^álijijeródés-f
truido por la enfermédad, hábléó'dó'sd'clecláradó'fel núl
en seguida, en las gallinas que eutraban sanas f de
buenh'púocédqrtcia á feettplazár láS iriuertáá.'''-^No ca¬
be duda en que la humedad y eievadflUwhperatura da!
alíH'atmosférico, han contribuido.al desatroHo de lí
afección, como sç desprende de iosí Antecedentes mite-

deb
dadla

Es
CÍBUCii
Otigip
lan es

»án

emnados; mas esta circunstanoia no contradice'da idei quieti
doicoDlagiot «sisimpfemente un auxiliar dei vrrus.cou-
tagióso. La aiiraentdcionj pardu.démáspasí como la di¬
versidad lile «mdiciones;higiénicas endos gallineros, no
parece que"hhvan: influido mucho ea; la Irasuiision flior*

plicaci
lineal
ipew;
libíei

»
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liosa;'ro 'ébnsistir en"tá' éxajerádb viòlefo-
fls fe cisde la epizoóttá:' eHo'e^ lo cierto que'h'â peneti'ádo
o de : el todas pifi les arririnándolo todo .

sor-
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i lo-

i; Ja
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idjdc
«de
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lea
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j 7," Tratamiento.,-—Cpooceaios una loultilud de
'

agentes capaces de.deslrtiir, la coagulabilida'd de iy san-
»re; pero pop.o.see.iopsmçdio.alguno qué pueda déyoi-

lyeral fluido nutritivo esa propiedad fundamental cuan-
Y sm . . ■ ■ .

■ ' do ha,llegado .á.peiudp.rla, Asi es la verdad; y esa espe-
; eje de aforistno terapéutico, enunciado por MJRainard,
'

; está sjepdp .çpoûrn^^^ dias ,en la practica.
, ' : ¿uando ún ml.asma, un principio,péptico cualquiera ha

i ¡lenetiado en él tor .ente circujatórip, el movimiento in-
. -1 i lestiQO une en sí lleva se trasmite á las sus'tan,cias orgá-

r i i lit ' I ' i ' ' « I I ' ; : i • I. I j.* • ■ .. ' I '• i ' ' I ' ■"

aicas [ejementos_ ázoados, de'la sangre) susceptiihies
. i de éxpériinentarjá,misma descòmposm^^ ú otra àUtílo-

ga. Pero en e,l 'inficionámiénto generat que cotí rapidez
fariahie détermina , nádi'é há conseguido tódávíá poder

Y cüíóá sus progresos de""una manera directa: pbrqde
i lasinspiracionés de cloro gaséasb, acdhsêjaiiàs ,por'oÍ

j.|,^ : señór Gajlegó para his basps' de'Racéf^ coiiio' lina tíon-
1^^^, ) secueDcia del^resultó^ en "el ' trátamiéhlo'de

|- ' esa eaferinpd'ad dhtuVq é^ profesor don fee-
^ DÍlo Grande; esas inspiraciones, á'ías' çuales'yo mi'siífò
augure un'distínguido'papel en la terapéutica Vét'érina-
ria. Dl han ,sidp estpdja^as Hasta hoy coii el deteni-
,iniepto ç|ue exigen,'.ni siquiera ensayadas, qiie yb'sépa,
çor otros profesores.—sé,hpce, píies, forzoso recurrir
á medicaciones lie ^c'cion iaqirec cuando se bfrecé
combatir epferniéda,d es tifm^^

Eaeste últiipp. suj}uustp.,,quq tampqçp es tjijo sinó
dcM. ^ainard, .jO;^ profesoras más juiciosos en lodq?
lasépocas. han exnpLeadot.los t()dippSj Pjapft.^esenvolvpr
<0el orgauisuyo. uqa, reapçipn ip^s poileriosa; lo^ .rpvuí-r
sitos á 1^,pjpj,j,.cpa é,l fin de,deriygr, 1 a.cot^p.atracipn de
Irabajo morboso; los evacuantes, a,Í iptprioi:,. epnjo iiie-
dio de desembarazar el tubo digestivo de las mate-

1 gj. : nas peraiciosas acumuladas en su trayecto, y como re¬
solc j™'sivos á la vez, etc., etc'."'IVfa's-éa las epizootias fulmi-
Íící- (."^Ss^conao la de las aves de corral, que tieneu una
1 ei I rap](j.ieima,,y\'p4%'i(i#,raçi'9p^^
inu- ¡''""pPi yAsb comprende que.todaitratamíento indkec;-
ettos ■'°''3·'l?,,ier j,ué^ jSfdí^gbrkfr d'e b'rqzafSé
(jé5.f ^'lirazosante.iQs.ticsastrA^sJéfqctbS dA,!UÍial pflterfueT
Q]jl, tan terrible." '■■■' ■ i" ..

' d® [ ®®f?,veti^cuanto a los. repu'rs^ que dispone la
i ca- ¡.Mnciii ; qué, si'^déscéú'démbs'a ídà''incünVeníe'ntes que

H'óipa el siqiplp, hep|io ,dq,babérjglas Ç0I1 .anirnales, de'""
escaso valor, tan pequeños y de condiciones láu po-
propósito para sujetarlos á un tratamiento racional

etetódico; y si agregamos á tales desventajas lacora-
l'|'eaíi«n, (je,t,aner que asjsliri.qiuqhps animakasituul-,,

áénte,J.la tíe^ésidaíd de psffr raedicaraeplos que
ipep-as'-^esten nadÁ aí'pqpietario.'y la muy •at«n^i.+. •' '® eircun'siancia áe qúé ningún 'criador dé gaíHnás '

e la
DeO'

idea
COD-

i.di-
s, DO
mor-

dá oídos' al pi'ofésor 'én sus dssinteresádos consejos;
apreciará cualquiera que ha debido hacerse absoluta¬
mente imposible cortar los vuelos á la actual éplzbbtía
ni conseguir,mu ei más- pequeño triunfo en enférmos
aislados. ■ i

De raí sé decir que, á pesar de serme odiosa la con¬
ducta de algutiosi profesores que nunca ejercen la par¬
te médica de su ciencia sinó por el indecoroso precio de
poner las herraduras, - ó bien debilitan la importaacia
de sus iséryictos facultativos cou rebajas y bajezas de
despreciable índole; Uevado únicamente del mejQr deseo
y previendo-eh'género de obstáculos que hablan de sa¬
lir al encuentro de mis buenas tendencias, /¡e proim«/»do
de antemano, y fovnialmente á los .dueños de gallineros
innadidos'visitar sus- avès gratis mientras,dure la epi^
zffotla; teniendo-- el sentimiento de manifestar áiesfa
Aeddemia que no he logrado persuadir tes á qut sufra"
guetí tos gastos de un tratamiento por m,uy reducidos
que fueran. ■ - n.

En' presencia de una aetitud semejante por parte
de IdS'düeftbSi y-oo habiéndo eti'España leyes bastan¬
te rigorosas que protejan lai propiedad ajena ea casos
como el presente,', én.que el capricho,Ja.esíqpidez A la
ignorancia de unos es causa de las pérdidas inmensas
que sufren, las demás; todas .mis gestiones hop sido
inútiles; y ei tratamiento que yo coitcibiera, curativo ó
pro^/áctófo, ha quedado sin ensayarse.

Con lodó, y no pudiendo mirar ,coa indiferencia la
ocasión que se-nos. escapaba para..hacer estUj[j¡o!j.,.pr,o-
veqhosps ; reducido qasi.á, la impotencia ppr la i.uçre-
dqlidad .fanática de unq de , los dueños y_ por las severas
reslriccipne'sque sobre gastos roe impoqia; hallániíonos
él y yo oHservapdo los.síntomas ineipientes (Jç, la en-
.fe.rmedad en upa gall.iqa de su corral., me asaltó la
idfia.(le:poner en plautamu resullivo .genera.l, poderoso
y,baratísimo,, á cuyo empleo ya no pu.do,,,resistir,se. el
amo.del;gallinero. Hice-çalentar, hastq.'paa témperátu-
ra prexim^' á ¡a ebuliiqiop, la, ,aufie,i,eAte, .cantklad ..de
agua,'y\eafisje ljq,uido asi tan.calieqté ^e le dió un ha-
ño prf?ipngado á,l,a gallina,---pesp,q,éa, Ge! .bañ'p., nip-
gpnmspqpialculíl.ado sp, tnyo cpq ,eí animaÍito,'_ y' siii
embargo, á .lo.s tr,esócqatr,Q d.ias su.saiutl eraexcelénte,.

Por. desgracja p,ara.m| yipopfQrtp.na para.e,! crigdqr,
psla gal.lina.fué ,el.úl,tiino.p,as{),,(}e epizootia que .en sú
çpryal,bul*o;,ymo'ii)e.ha siglo posible |:epe,t,ir el enaatio,
- Xomo se vé, nada be hecho ni podido ha.cerjcontra
esta enferínedadiifóideai epiíoótioa. Pero crey^éndpme
6blT|'ádú'áieWifir'mí póhfé'juieíb'sqbre él trdVaíttié'W»
que convendría segúír', y sin perder d'é vista lá dblilé
condición impuesta de obrar con suma rapidez y casi
con ninguuos gastos, rae atrevo á presentar como pro-
.bable la utilidad dé practicar lo siguiente:

Tralamierito pro¡iláctieo.^Limpíela, ventiíacioa.y
ausencia: de .humedad éu los gallÍBeròs;..aln))e.nÍacion
más òscogida.lTúp;;íte,9r4iAarÍú;; -digéria^. iíjíigaeidah? ,de
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agu^,,c,lqrurada.ó de vioagreuna vez al dia.estandu las
gallinas fuera; gachueias de ,salvado con nitro ó sal
cam un,, de vez en cuando.
Tratamiento curativo.rr-A. la. gallina en que apare¬

ciesen ios primeros síntomas, se le haría tomar sin
perder tiempo dos pildoras de Morison del núm. 1 y
otras.'dos del núm. 2 (esto, como revulsivo, general del
aparato de la digestion, y como evacuante); podiendo
después á su disposionlodaelagua que quisiera, ligera¬
mente nitrada, y conservando al animal en paraje abri¬
gado, que se cuidaría de limpiar bien. Sí al notarse la
enfermedad, hubiesen adelantado yá sus síntomas, y
en tcdus los casos dé un estado, alarmante, baria uso del
daño general muy caliente da vinagre (i), como revul¬
sivo y antiséptico, ó simplemente de agua áigualtempe-
ratura.—No baria más.. Si el animal muriese, conven¬
dría quemar al instante su cuerpo y el producto de las
excreciones que hubiera verificado durante la enfer¬
medad, para opouer un dique al desarrollo de) elemento
contagioso.—Si se observa que f'·acasa el tratamiento,
debe hacerse lo mismo con todas las aves atacadas,
autes de que llegue el término de la afección.
8.° APBOVECHAMIEIVTO DE LOS ANIMALES MOERTOS.—

Acabo de proponer una medida que imposibilita toda
mira de aprovechamiento respecto de la carne y plumas
de las gallinas que sucumban á esta epizootia. Pero no
se me oculta que el interés de los criadores ha de opo¬
nerme la objeccion deque no es nocivo á la salud del
hombre el consumo de estas mismas carnes.

A mi también mè consta que algunas personas han
estado alimentándose por espacio de varios dias segui-
dôs con gallinas muertas de ésta enfermedad, sin haber
experimentado el más insignificante daño; y no obstante,
aconsejo la pronta destrucción de las víctimas con sus
déspojós por medio dél fuego. Porque, si bien la carne
de estas aVes, al sufñr la tostiún ú otras preparaciones
¿úlinarias, sé'ha hecho comestible en razón de qde ef
fue^o y una exagerada condimentación curtiente para-
liian ' el moviráiénlo de descomposición opèrado por el
principio contagioso, nadie desconoce: 4." que un ali¬
mento' dé tal naturaleza , que una carne empobrecida
laü no'iâblemenlé por la descomposición de sus ele¬
mentos azoados, por necesidad ha dé ser indigesta y
de escasísimo valor nutritivo, ío que constituye un
véfdaderó engaño para los incautos que llegaran á

'(i) Una misma cantidad de vinagre podria servir
para muchos caso.s, teniendo la precaución de calentar y
conservar el líquido en una vasija bien tapada.

comprarla ; y 2.® que, en cambio de esta insignificani
ventaja, hay la seguridad incontestable deque, n
más ó menos tiempo, .se está dando lugar para (¡i
continúe obrando y difundiéndose el virus de la eafc
medad , corriéndose siempre el riesgo de que laspt
soaas encargadas de prepararlas para el consumor
sulten con carbuncos ó cualesquiera afecciones decaii
ter temible.
9."Conclusion.—Comprendereis ahora,Sres.Acai;

micos, después de leida esta Memoria, hasta qué psi
decía yo verdad al expresar mi certidumbre dequei
merezco el premio. Mas si mi insuficiencia es pala
tísima para acometer upa empresa científica tauárdii
no me culpéis por eso. He puesto á contribución de tí
trabajo todos mis buenos deseos, y los he visto esiaj
liarse ante dos obstáculos insuperables; ante lo p'
que yo valgo, y ante la obstinación de los dueñost
animales, que constantemente se han negado á se{;
mis consejos: os aseguro que no por desconfianzai|!
de mí tuvieran, pues que casi todos ejíos son amgoi
igualados mios, sinó porque desconfian de la cita;
veterinaria. ¿Quién tiene la culpa del descrédili!
que yacemos sepultados? Triste es decirlo; peroi
innegable que hasta hace algunos años nadie bi
tomado un grande empeño en hacernos útiles pan
sociedad ni en dar a conocer nuestros méritos.
La clase, bien lo veis, está pérdida en su decoroyt

sus intereses; easi desatendida la riqueza pecuariij
agrícola; la inmensa mayoría de los criadoresIguni
lo que somos, hasta ignoran cuál es nuestro titula,!
quieren admitir nuestros servicios gratuitos ente
minadas ocasiones!.... ¡Haga Dios que vuestros pjlü
ticos y fraternales intentos se cumplan; que elí
bierno de S. M. reconozca lodo el valor deese Trojí
de ReqlamenK) que á su consideración habéis elemii.

Madrid 5de mayo de 1861. I
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